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I. Introducción

El problema de la seguridad y su conceptualización asumen diversas carac-
terísticas según el nivel de análisis y la condición de subjetividad que se in-
vestigue; por un lado, existen numerosas fuentes de inseguridad personal y 
social: seguridad ambiental, seguridad alimentaria, seguridad sanitaria y de-
más. Antanas Mokus, Henry Murraín y María Villa (2012: 258) entienden la 
seguridad como ausencia de riesgos o por su control por parte de la sociedad. 
Existiría un sentido amplio de seguridad, que se deriva del incumplimiento 
de reglas y acuerdos, pero también un sentido restringido que connota una 
situación donde existe bajo o nulo riesgo de ser una víctima de delitos. Las 
condiciones de inseguridad no se limitan a la presencia de delincuentes o dro-
gadictos en la calle; existen muchas dimensiones de la inseguridad presentes 
en la vida cotidiana de los mexicanos en el momento actual. 

En México, la idea de seguridad que predomina en el discurso político y 
social está referida, en los últimos tiempos, a la integridad personal, es decir, a 
las agresiones o distintas formas de violencia ejercidas sobre el individuo por 
parte de diferentes grupos. En cuanto a la subjetividad, la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción de la Seguridad Pública (Envipe) indaga sobre 
la percepción de los ciudadanos, pero no se establecen relaciones entre esta 
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condición y las mediciones intersubjetivas u objetivas. Tratando de encontrar 
alguna correspondencia entre estos niveles, C. Vilalta (2012) analiza la Envipe 
de 2011 y llega a la conclusión de que los factores que determinan la sensa-
ción de inseguridad en México son las pautas locales de incivilidad (distintas 
formas de agresión en el vecindario), las actividades de los vecinos para orga-
nizarse en defensa de los delincuentes, la baja confianza en las fuerzas locales 
de seguridad, la condición de haber sido víctima de delitos que atentan contra 
la seguridad personal o patrimonial y el sexo (las mujeres denuncian siempre 
un mayor grado de inseguridad que los hombres). En el caso de Nuevo León 
y para la encuesta de 2014, un 64.4% de los ciudadanos se sentían seguros y 
el 34.9% inseguros, en general, uno de cada tres ciudadanos no percibía que 
se encontraba garantizada su integridad personal (INEGI, 2014). Los deli-
tos que los ciudadanos nuevoleoneses percibían como más frecuentes eran el 
robo o asalto en la calle o en el transporte público y la extorsión.

El problema es que la inseguridad no es sólo una condición de la estruc-
tura social, sino que afecta núcleos básicos de la personalidad, producien-
do sensaciones de angustia que pueden traducirse en miedos específicos o 
conductas de retraimiento o insociabilidad. Dado que el miedo y la sensa-
ción de amenaza son sentimientos subjetivos, considerados irracionales, su 
tratamiento en la psicología política ha sido poco valorado durante mucho 
tiempo. Ted Brader y George Marcus (2013: 165) recuerdan que el tema de 
las emociones en la política fue largamente ignorado y que a la vuelta del 
siglo XXI, las emociones consiguen un espacio en el trabajo académico. Por 
limitaciones técnicas no abordaremos esta dimensión, pero deseamos dejar 
claro que la inseguridad tiene consecuencias en la vida cotidiana, que sin 
duda deterioran la calidad de vida de las personas. Las respuestas comunes 
de la vida cotidiana están condicionadas por nuestras apreciaciones sobre 
las condiciones de seguridad a las que nos permitirán acceder (o mantener) 
las decisiones tomadas. Los seres humanos percibimos nuestro entorno y es-
tamos permanentemente en un proceso de codificación y recodificación de 
ese entorno incluyendo a nosotros mismos en él; la percepción no es un pro-
ceso cognitivo, sino integral: nuestra afectividad está siempre involucrada.

El miedo es, posiblemente, una de las emociones humanas más antiguas 
(Walton, 2005). A las condiciones “objetivas” que se dan para todo ser vivo, 
los seres humanos le hemos adicionado la (in)conciencia y la imaginación. 
Esto hace que no sólo podamos sentir miedo para ciertas circunstancias 
determinadas presentes, sino que podamos anticipar imaginariamente con-
diciones en las que podríamos resultar dañados. El miedo es siempre resul-
tado de experiencias culturales específicas y el que los objetos que lo provo-
can sean reales o imaginarios dependerá de condiciones de racionalidad o 
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irracionalidad que no siempre son controlables por el sujeto. Esta condición 
hace que para muchos individuos las reacciones de miedo sean incompren-
sibles en muchos casos. Más correctamente, deberíamos hablar de angustia, 
es decir, de la condición que se establece a partir de la percepción de un 
peligro, pero ese peligro a su vez es percibido, realistamente, como más o 
menos amenazante según el grado de conocimiento que tengamos. El des-
conocimiento (pero no sólo esa condición) es el elemento que nos produce 
angustia, en el entendido de que un conocimiento adecuado del peligro no 
nos provocará necesariamente angustia, sino la adopción de las medidas 
correctas para superar el obstáculo (Freud, 1917: 359).1 Cuando se posee 
un conocimiento adecuado de las condiciones que provocan temor o mie-
do se puede hacer una evaluación correcta para decidir el mejor curso de 
acción a seguir. Para el caso de las elecciones de 2015, se habían detectado 
un elevado número de casillas electorales con posibles problemas; para la 
coyuntura de Nuevo León aproximadamente la cuarta parte del total. Los 
problemas que el INE preveía se derivaban de las dificultades para integrar 
las mesas por la reticencia de muchos a participar, como funcionarios de ca-
silla por razones de inseguridad y de deterioro social (Michel, 2015). 

En épocas electorales, los medios de comunicación suelen colocar en el 
centro de las preocupaciones, la inseguridad que se vive en las campañas por 
parte de algunos candidatos, así como la posibilidad de que la jornada elec-
toral se vea alterada severamente por actos criminales de distinto tipo. La 
función del miedo ha sido activada en la opinión pública por los medios de 
comunicación. Ignacio Alvarado, corresponsal de un periódico de circula-
ción nacional en México, relataba unos días antes de los comicios, basándose 
en el testimonio de varios postulantes a cargos de elección, la existencia de 
una serie de amenazas que habían padecido candidatos a distintos puestos y 
de varios partidos, aunque sugería que no se trataba por igual a todos ellos, 
vinculando esas diferencias de tratamiento a las ideologías a las que se ad-
herirían (Alvarado, 2012). Deberíamos decir que esos relatos son aceptados 
porque coinciden con ciertas construcciones del imaginario popular, aunque 
si los agentes tomaran clara conciencia de los implícitos de ese discurso, segu-
ramente deberían expresar sus quejas y su desacuerdo ante las instancias de 
sanción aportando las pruebas adecuadas. El miedo ciudadano (construido 
sobre bases reales o producto de la presión mediática) suele ser explotado en 
las campañas electorales y puede convertirse en uno de los temas centrales de 
venta por parte del candidato. Esta inducción del voto del miedo ha sido eficaz-

1		 Es difícil, por lo tanto, evaluar la presencia de angustia sin tener acceso a los testimo-
nios personales y recurriendo solamente a la conducta observada, donde sólo inferimos la 
presencia de angustia sin poder comprobar nuestra hipótesis.
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mente utilizada en México en el periodo del inicio de la guerrilla en Chiapas 
y los asesinatos políticos cometidos en 1994 (Gutiérrez, 2000) o como los ca-
sos que se han estudiado para América Latina (Valdés y Huerta, 2009). Más 
recientemente, diversos estudios han demostrado cómo el voto del miedo fue 
explotado eficazmente por el empresariado nacional en la elección presiden-
cial de 2006, cuando calificaron a Andrés Manuel López Obrador como un 
“peligro para México” (Hiller, 2011; Treviño, 2009).

Las condiciones generales de la vida política y social de México se han 
visto perturbadas en los últimos tiempos por el aumento alarmante de situa-
ciones de violencia debidas a la presencia de grupos de criminales, algunos 
de ellos vinculados directamente al narcotráfico, pero otros ocupados en dis-
tintas formas de delincuencia, como secuestros, extorsiones o robos violentos. 
Por lo tanto, una de las grandes temáticas dentro de la agenda pública es la 
condición en que se garantiza al ciudadano la seguridad pública porque ésta: 
“Viene a ser una relación entre la garantía de seguridad y el uso de la liber-
tad. Es una de las tareas más complejas del Estado” (Guerrero, 2007: 254). El 
panorama de la violencia no es homogéneo, ya que existen regiones o zonas 
donde la incidencia es mayor que en otras, por ejemplo cuando comparamos 
cifras de homicidio por zona territorial en el país (Escalante, 2012: 315). Tam-
poco se trata de un constante, ya que existen ciclos temporales de frecuencias 
con más intensificación y otras en las que los delitos bajan sin que tengamos 
explicaciones profundas al respecto. Sin embargo, es claro que la violencia se 
incrementó, sobre todo, en los delitos relacionados con el narcotráfico en el 
sexenio de Calderón y que a todas luces la guerra proclamada por él fue una 
guerra perdida (Chabat, 2012: 28; Pérez, 2011: 217). 

En los Estados modernos, la manera habitual de proporcionar seguridad 
a sus habitantes es sostener el funcionamiento de un sólido Estado de dere-
cho. El Estado de derecho es la condición de la sociedad por la cual todos sus 
habitantes ajustan sus conductas a la legalidad existente y no buscan salidas 
particularistas o personalistas para la solución de los conflictos. Cualquiera 
que sea la gravedad de éstos, es una de las precondiciones para la manifesta-
ción libre del voto. Partiendo de esta premisa, y de acuerdo a la teoría de la 
calidad de la democracia, es necesario contar con una vinculación positiva 
entre esferas de libertades civiles (Estado de derecho) y políticas (democracia) 
que permitan al Estado contar con procedimientos definidos y consensuados 
para el desarrollo de una vida democrática. Como aclaración metodológica, 
asumimos que esta perspectiva es meramente institucionalista, al señalar, jun-
to a Morlino (2005: 38), que la democracia es de calidad cuando: “…presenta 
una estructura institucional estable que hace posible la libertad e igualdad de 
los ciudadanos mediante el funcionamiento legítimo y correcto de sus institu-
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ciones y mecanismos”. Esta perspectiva entre la calidad de la democracia y la 
seguridad, vinculadas a través del Estado de derecho, es vital para entender la 
exigencia de que las instituciones tengan un marco referente en la obligatorie-
dad de proteger derechos ciudadanos de cualquier tipo. 

Sin embargo, el problema surge cuando estas esferas no funcionan ade-
cuadamente o cuando el Estado no puede asegurar al ciudadano una cali-
dad de vida con seguridad o también cuando se tiene una debilidad del rule 
of  law imperativo. Ante la carencia de alguna de estas condiciones, surgen 
los problemas de la ineficacia del Estado para garantizar la seguridad in-
dividual y el orden civil, en el derecho a la vida, la libertad del miedo y la 
tortura, la seguridad personal y el derecho a la propiedad garantizada y 
protegida a través del país. 

II. El comportamiento electoral

El proceso electoral es el instrumento que tiene el sistema político para es-
tablecer criterios de acceso y representación en el poder político. En demo-
cracias consolidadas, la equidad en la contienda, entre otras condiciones ga-
rantistas, da un viso de legitimidad a quien asume el poder. Sin embargo, 
los contextos en que se mueven los procesos electorales pueden afectar de 
manera directa al resultado, porque los electores pueden verse afectados por 
las diferentes circunstancias en el camino, siendo un punto importante en 
la esencia explicativa, la influencia partidaria en el territorio determinado a 
estudiar. En ese sentido, entenderemos junto a Peschard (2000: 74) al com-
portamiento electoral como una conducta que vincula a la población con el 
poder, es decir, a la sociedad con el Estado y que se manifiesta a través del 
voto. Como señala la autora, podemos establecer dos grandes áreas de acción 
que afectan a los comportamientos electorales. La primera estaría constitui-
da por aquellos factores de tipo más estable, como los que dan lugar a los 
alineamientos partidarios. Por otro lado, se encuentran los factores de tipo 
coyuntural, que pueden estar interviniendo en las decisiones circunstanciales 
de los electores y, por tanto, en el resultado de la votación. 

En ciencia política existen varios modelos que explican el comporta-
miento electoral de los ciudadanos. Las principales corrientes son la escuela 
de Columbia, Michigan y la escuela de elección racional (Koschick, 2004). 
La primera escuela, fundamentalmente proveniente de una corriente socio-
lógica, enfatiza que tanto la identidad como el comportamiento electoral de 
los votantes no cambian necesariamente por la influencia de las campañas 
electorales, ya que hay una determinación dada de su pertenencia de clase 
(Lazarfeld et al., 1969). Este “determinismo sociológico” infiere que los ciu-
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dadanos que viven en condiciones semejantes muestran conductas electorales 
parecidas, es decir, defiende el principio de: “Se actúa políticamente como se 
es socialmente” (Peschard, 2000: 82). 

Por otra parte, la escuela de Michigan tiene un perfil psicosocial, ya que 
señala que los votantes están en mayor medida influidos por su identidad 
político-partidaria, por la imagen de los candidatos y los temas de campaña. 
En esta corriente, afectada por los estudios en psicología social, sus sostene-
dores se basan en postular al comportamiento electoral como resultado de 
la predisposición y las actitudes del elector: sus rasgos personales, afectos y 
valores (Peschard, 2000: 80). Esta caracterología es formada por la sociali-
zación del sujeto, lo que determina las inclinaciones político-electorales de 
los sujetos y la elección partidaria que hagan. La tercera corriente, de corte 
racionalista, señala que los votantes actúan con base a un análisis de costo-
beneficio para la maximización de su interés individual. Esta corriente, de 
corte economicista y por fuera de los determinismos sociológico o psico-
lógico, basa su argumentación en señalar que lo contingente y cambiante, 
más que la pretendida estabilidad de los otros modelos, es lo que motiva el 
comportamiento electoral del ciudadano. En esta perspectiva se parte de un 
concepto restringido de racionalidad, ya que en cada elección el ciudada-
no vota realizando un supuesto cálculo de utilidad esperada, tomando en 
cuenta las diferentes ofertas políticas en una determinada coyuntura, eva-
luando costos y beneficios. Esta forma de entender la capacidad humana de 
tomar decisiones es sumamente simple e ignora los trabajos que al respecto 
han hecho autores como Daniel Kahneman (2012). Como señala Peschard 
(2000: 86), dado “que este enfoque centra su atención en factores coyuntu-
rales que son de naturaleza cambiante, es una perspectiva útil para analizar 
los cambios en el comportamiento electoral”. No obstante, el modelo se 
fundamenta en los mismos criterios epistemológicos cuestionables del libe-
ralismo económico: un ser humano racional. 

Ahora bien, en las democracias abiertas, el voto es el resultado de una 
opción del ciudadano, sin embargo, esa opción no está libre de coacciones, 
algunas de ellas están en el límite de la legalidad. La presión familiar, la pre-
sión de los amigos o de los grupos de trabajo son fenómenos “naturales”, 
pero cuando esa presión se transforma en coacción con penas o castigos, 
la condición del ciudadano libre e independiente desaparece. Inclusive el 
extendido fenómeno de la compra de votos es una limitación a esa decisión 
(Schaffer, 2007: 10). En el imaginario se ha desarrollado la noción de que 
si las condiciones del entorno son percibidas como una amenaza para la 
seguridad, eso hará disminuir la participación ciudadana en los procesos 
políticos, en especial los electorales, aunque esa construcción —que incluye 
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a funcionarios del INE y similares— no puede presentar pruebas empíri-
cas consistentes. Durante mucho tiempo, los estudios sobre la decisión del 
voto estuvieron basados en un modelo simple de determinación, con una o 
diversas variables independientes y una dependiente: el voto. En la actua-
lidad, se entiende como un proceso complejo de toma de decisiones, en el 
que intervienen construcciones cognitivas, disposiciones y hábitos de natu-
raleza consciente e inconsciente, fuentes de información limitada y factores 
circunstanciales o contextuales (Lau y Redslawsk, 2006: 21-31).

La línea de investigación que se sigue en el presente texto nace de la si-
guiente pregunta de trabajo: ¿hasta qué punto, la inseguridad y la violencia 
vividas en años pasados en el estado de Nuevo León afectaron el compor-
tamiento electoral de los ciudadanos nuevoleoneses, cambiando el alinea-
miento electoral en sus distritos locales?

III. El caso de Nuevo León

Nuevo León puede ser un caso particular de estudio porque allí han apa-
recido en los últimos años altos índices de violencia y criminalidad, los 
cuales afectaron a un tejido social que mostraba conflictos relativamente 
puntuales y restringidos a condiciones particulares, pero esas condiciones 
han cambiado en la última década; por ejemplo, desde el análisis de la 
econometría espacial, Aguayo y Medellín (2014) afirman que existe una re-
lación de tipo efecto vecindario para señalar la probabilidad de que los ve-
cindarios con altos niveles de delincuencia incidan positivamente en mayor 
delincuencia en los vecindarios cercanos, en una cohorte de estudio para 
el área metropolitana de Monterrey en el 2010. También hay estudios que 
ubican el tema del narcotráfico como detonante principal de la violencia e 
inseguridad en los últimos años en el estado (Astorga, 2007). 

 Desde el punto de vista de la relación que guarda el panorama de 
violencia y procesos electorales en el estado, se puede revisar el trabajo de 
Medellín y Ontiveros (2012) en perspectiva comparada con Sinaloa para 
el caso de la reciente elección de gobernador. En otro trabajo, Medellín y 
Martínez (2010) analizan las condiciones de alta violencia en pleno proceso 
electoral de 2009 para Nuevo León. En referencia comparada, de igual for-
ma, puede revisarse el trabajo de Valdés y Paniagua (2011), quienes refieren 
el peso que tiene la incidencia de la criminalidad en la agenda de las elec-
ciones locales en Ciudad Juárez, Chihuahua en 2010.2 

2		 Este estudio particularmente no encuentra una relación positiva entre la percepción 
de inseguridad pública y el comportamiento electoral ciudadano que en todo caso, resultó en 
un apoyo al partido gobernante, el PRI.
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En ese sentido, se puede establecer, de acuerdo a la revisión de estos 
trabajos previos, que lo que se refiere a Nuevo León y la relación entre los 
procesos electorales y la violencia, es que esta última ha sido una variable 
contextual emergente en el escenario local, mas que no parece haber sido 
determinante para la estabilidad y desarrollo de los procesos electorales. Si 
bien los discursos y las agendas de los candidatos están inmersas en erradi-
car la violencia e inseguridad, no se han generado disrupciones graves en el 
proceso electoral ni tampoco un conflicto poselectoral por este ámbito en 
las dos últimas elecciones a gobernador (años 2003 y 2009). 

Para las elecciones de 2012, en Nuevo León, el Instituto Federal Elec-
toral y la Comisión Estatal Electoral (CEE-NL) ubicaron trece secciones 
electorales como espacios donde podrían registrarse incidentes, al tener-
las registradas como lugares de alta inseguridad pública, por ubicarse allí 
grupos de pandilleros, acciones vandálicas, comisión de delitos contra la 
seguridad, alcoholismo, drogadicción, prostitución y presencia de grupos 
armados (Comisión Estatal Electoral, 2012). Estos “focos rojos” fueron lo-
calizados principalmente en el municipio de Monterrey y siguen la lógica 
de los organismos electorales, es decir, no cubren colonias con una cierta 
identidad, sino que abarcan más de una colonia o, a veces, una colonia está 
fragmentada y una parte de ella se liga con otras para constituir una sec-
ción electoral. Una de las primeras ideas del imaginario popular es que las 
zonas que padecen distintas formas de conflicto o marginación social tien-
den a participar menos en los procesos políticos. Estas secciones tienen una 
población de 26,907 habitantes, lo que representa el .058% del Estado; la 
población que se encuentra entre los dieciocho y los veinticuatro años tiene 
el .077% del total estatal: proporcionalmente este grupo tiene una mayor 
presencia y es sabida la condición particular en que se encuentra, dado que 
es en este grupo etario donde aparece la mayor proporción de desocupados.

El problema es determinar si se trata de zonas conflictivas o zonas mar-
ginadas, o ambas cosas. Iris Marion Young cree que un sistema democráti-
co es la única posibilidad para eliminar la desigualdad y la marginación, a 
pesar de la existencia de regímenes democráticos que tienden a reforzar el 
ciclo de la desigualdad política y económica, que permite a los poderosos 
mantenerse en su estatus usando al mismo sistema democrático para acen-
tuar los privilegios y la injusticia (Young, 2002: 17). La marginación puede 
ser económica, social, espacial o de otro tipo, pero según ella, pocos teóricos 
de la democracia se han ocupado de la distribución espacial de las relacio-
nes sociales. Los procesos que produce y reproduce la segregación espacial 
son formas obvias de exclusión social, económica y política (Young: 196-
198). Debido a la declinación de la significación política del concepto de 
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clase social, muchos estudios de participación política, en especial de voto, 
han descuidado o despreciado la relación entre voto y marginación social 
(Clark et al., 1993). Algunos autores han refutado la idea de la ausencia de 
relación entre clase social y participación política (Caínzos y Voces, 2010). 
Analizando veinte países europeos estos autores encuentran un patrón bási-
co de asociación entre participación política y clase, una asociación signifi-
cativa entre ambas condiciones en la mayoría de los países europeos. 

El grado de diferenciación en indicadores básicos debe ser analizado 
con precaución. Podemos comenzar con el rubro educativo, ya que en el 
imaginario popular se ha asociado la falta de educación con la violencia. 
Algunos datos básicos fundamentales se presentan en la tabla 1.

Tabla 1. Datos básicos educativos en trece secciones  
electorales seleccionadas de Nuevo León

Sección  
electoral

Tasa analfabetismo 
+ quince años

Promedio de 
escolaridad

Promedio de 
escolaridad 
masculina

Promedio de 
escolaridad 
femenina

1359 5.49% 7.77 7.69 7.85

1369 2.32% 8.42 8.51 8.34

1370 4.38% 6.98 6.29 6.97

1371 4.03% 7.20 7.25 7.15

1372 2.77% 9.22 9.34 9.10

1373 3.45% 8.04 7.94 8.14

1374 5.97% 7.00 7.15 6.86

1375 3.98% 8.15 8.25 8.06

1376 4.03% 8.42 8.48 8.36

1385 4.83% 7.58 7.71 7.45

1386 6.45% 7.86 8.03 7.68

1387 5.27% 7.69 7.89 7.49

1400 5.75% 7.21 7.26 7.17

Fuente: elaboración propia, con datos de INEGI.

La tasa de analfabetismo para todo el país es de 6.88%, mientras que 
para el estado de Nuevo León se sitúa en 2.2%. En Monterrey es 2.26%. 
Una de las secciones electorales está cercana a la tasa estatal, entre tanto 
que otra se acerca a la tasa nacional, pero puede decirse que hay una gran 
variación en las trece secciones analizadas. En cuanto al promedio de es-
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colaridad, el total del estado marca 9.8 años (para todo México, 8.6 años), 
por lo que todas estas secciones están por debajo de esa cifra; el Q1 de la 
escolaridad general es de 7.85, o sea que ocho de las trece secciones se en-
cuentran dentro del 25% inferior de escolaridad. En el caso de los hombres, 
el Q1 es de 7.99, mientras que en las mujeres es 7.44; si se observa la tabla 
1, el número de secciones en que las mujeres están por debajo de ese rango 
es menor al de los hombres, aunque las diferencias no sean estadísticamen-
te significativas. Tampoco puede decirse que haya homogeneidad, ya que 
entre el valor mayor y el menor hay más de dos años de diferencia en esco-
laridad, algo que puede llegar a ser muy importante (la diferencia, práctica-
mente, entre haber cursado primaria y secundaria).

En lo que hace a ocupación, el estado de Nuevo León tiene una tasa de 
desocupación total de 4.34% (para todo México, 4.54). Aun cuando pueda 
discutirse que la desocupación marque una oposición de clase, la categoría de 
desocupado puede estar asociada a una condición marginal. Mientras que los 
hombres nuevoleoneses presentan 5.05% de desocupación, las mujeres en el 
Estado tienen una tasa de desocupación de 2.94, y tanto para hombres como 
para mujeres las tasas estatales y nacionales son muy similares. Para el caso de 
las trece secciones estudiadas, los datos se muestran en la tabla 2.

Tabla 2. Datos ocupacionales para trece secciones  
electorales seleccionadas en Nuevo León

Sección Porcentaje de desocupación
1359 6.20
1369 5.79
1370 10.21
1371 6.43
1372 5.66
1373 5.46
1374 6.51
1375 6.46
1376 6.38
1385 5.83
1386 3.29
1387 3.62
1400 6.71

Otra vez aparece la disparidad: mientras una de las secciones duplica la me-
dia estatal y nacional, dos se sitúan por debajo de esa media de manera impor-
tante, aunque la mayoría está por encima de los valores estatales y nacionales. 

	 Fuente: elaboración propia, con datos de INEGI.
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En lo que hace a la religión, los datos aparecen en la tabla 3:

Tabla 3. Datos básicos de religiosidad para trece secciones  
electorales seleccionadas de Nuevo León

Sección Porcentaje católicos Porcentaje sin religión

1359 85.1 6.3

1369 84.7 2.8

1370 90.3 3.1

1371 97.5 4.5 (2)

1372 93.2 2.5

1373 93.4 3.1

1374 95.8 4.2

1375 91.9 6.2

1376 (1) -

1385 85.6 6.8

1386 79.8 7.4

1387 89.8 3.9

1400 91.6 7.1

Fuente: elaboración propia, con datos de INEGI.

De la tabla 3 deseamos destacar algunos elementos:

1) Hay inconsistencia de datos, ya que el número de católicos sobrepasa 
al de pobladores de cinco y más años, que es la fracción con relación 
a la cual el INEGI calcula el porcentaje de religiosidad.

2) Tomando los datos por separado, católicos y sin religión superan al 
grupo de cinco y más años.

Según INEGI, la distribución de la religión por grupos confesionales en 
el estado de Nuevo León es similar a la del país (88.0% para todo el país y 
87.9% para Nuevo León) y esa proporcionalidad se mantiene para todas las 
confesiones. Sin embargo, entre quienes se declaran “sin religión”, el por-
centaje nacional es de 3.5 y entre los nuevoleoneses de 2.8. Salvo los casos 
marcados de inconsistencia en la tabla 3, el resto de los datos parecen vero-
símiles y en la mitad de las secciones la población se manifiesta con mayor 
adhesión al catolicismo que la del estado y la del país. 

En lo que hace a la vivienda, presentamos los datos más relevantes en 
la tabla 4: 
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El porcentaje de viviendas deshabitadas en las trece secciones es 7.8%, 
96.9% de las viviendas poseen agua entubada, mientras que .08% no posee 
drenaje. En comparación con otros espacios de Nuevo León y de México, 
no puede hablarse de altos niveles de marginación, aunque, algunas de las 
secciones presentan serias carencias, no vale para todo el sector afirmarlo.

Por otro lado, se podría decir que para quienes viven en el área metropoli-
tana de Monterrey, un refrigerador es un elemento de primera necesidad. Las 
condiciones climáticas hacen que durante varios meses del año si no se dispone 
de refrigerador, se deben comprar los productos perecederos de primera necesi-
dad en el día a día, de lo contrario se malogran, con la pérdida monetaria y de 
esfuerzo que ello significa. Los datos sobre usufructo de refrigerador aparecen 
en la tabla 5, sin que exista posibilidad de discriminar sobre la eficiencia de esos 
aparatos. Aun cuando se dan variaciones entre las diferentes secciones electo-
rales, con algunos casos altamente críticos, los refrigeradores constituyen una 
carencia importante, que supera en todos los casos al televisor. Aunque pueda 
creerse que es más fácil conseguir un televisor, los precios en el mercado de los 
refrigeradores (al menos de los pequeños) son similares, es decir que la compra 
de uno u otro de los enseres no obedece a razones económicas.

Tabla 5. Porcentaje de viviendas que cuentan con refrigerador  
en trece secciones electorales seleccionadas  

de Monterrey, Nuevo León (en porcentajes)

Sección Porcentaje de viviendas con refrigerador
1359 92.5
1369 94.4
1370 90.4
1371 90.1
1372 91.4
1373 88.6
1374 86.1
1375 50.4
1376 92.1
1385 90.1
1386 92.5
1387 89.8
1400 84.4

 
Del análisis de los datos mostrados, puede decirse que la zona analizada presenta 
un índice relativo de marginación en comparación con las de más alto nivel 
socioeconómico del país, pero la marginación no es tal como para ubicar una 
brecha categórica, sin embargo, es lo que acontece en la zona metropolitana 
de Monterrey. En las elecciones de 2009 y 2012, estas secciones presentaron los 
datos de participación electoral que se muestran en la tabla 6.
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La participación electoral para todo Nuevo León en el año 2009 fue de 
54.61% y en 2012 de 59.65%. Algo que ya hemos observado sin que hasta 
ahora se pueda explicar por qué, es que cuando se trata de elecciones con-
currentes para gobernador, la participación es menor que en los casos en 
que se presenta la elección presidencial (alternadas cada tres años). Aquí se 
mantiene la tendencia, que se repite en cada una de las secciones, con la 
excepción de la 1400, la cual está asentada en las colonias Alfonso Reyes, 
La Altamira y Las Canteras, pero algunas partes de la colonia Alfonso Re-
yes pertenecen a las secciones 1369 y 1370, y partes de las colonias Alfonso 
Reyes y La Altamira pertenecen a la sección 1371; son colonias ubicadas 
en la zona conocida como Loma Larga del sector popularmente conocido 
como “La Independencia” por ser la colonia, el núcleo original. Ésta se ha 
ido expandiendo a las faldas de la Loma Larga sobre el municipio de Mon-
terrey y es una zona de asentamientos irregulares. En esa sección, la 1400, 
la lista nominal creció de manera notable, aunque no podamos decir cuál es 
la causa, se pueden mencionar varias hipótesis al respecto (la más probable 
es la necesidad de los mayores de dieciocho años de contar con la credencial 
de elector para acceder a los empleos formales).

Las trece secciones representan el .058% de la población del estado de 
Nuevo León, el .059 por ciento de la población mayor de dieciocho años, 
pero el .077% de los que se encuentran entre dieciocho y veinticuatro años, 
un sector que concentra la mayor cantidad de los “ni-ni” del estado. Tam-
bién puede apreciarse en la tabla 1 que en todas las secciones el porcentaje 
de participación es inferior al del total de Nuevo León, aunque los datos no 
sean estadísticamente significativos.  

En cuanto a los votos obtenidos por los partidos en las elecciones de 
2012, los datos se encuentran en la tabla 7.

Tabla 7. Votación en trece secciones seleccionadas  
de Monterrey, Nuevo León

Sección
PRI 

(2012)
Variación PRI % 
2009-2012 (1)

PAN
Variación PAN % 

2009-2012
PRD

Variación PRD % 
2009-2012

1359 398 -3.5 320 48.1 71 129

1369 249 -27.3 176 -1.1 42 320

1370 236 -38.6 155 96.2 11 83

1371 292 -33.6 143 48.9 14 40

1372 242 -26.8 272 18.8 47 840

1373 310 -3.8 260 48.6 30 173

1374 304 -16.8 182 8.3 22 57
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Sección
PRI 

(2012)
Variación PRI % 
2009-2012 (1)

PAN
Variación PAN % 

2009-2012
PRD

Variación PRD % 
2009-2012

1375 511 -4.1 334 50.4 36 140

1376 644 -3.1 364 38.4 56 195

1385 501 -2.3 349 57.2 46 254

1386 403 0.5 230 41.1 37 95

1387 365 -15.6 251 42.6 30 114

1400 493 830.2 360 1185.7 43 (2)

La tabla 6 muestra que el PRI disminuyó sus votos en casi todas las seccio-
nes, con excepción de la 1386 y la excepcional sección 1400, mientras que 
el PAN y PRD aumentaron significativamente en todas las secciones, con la 
excepción para el PAN de la sección 1369. 

El aumento del PRI en la sección 1400 es proporcionalmente menor a 
la de los otros dos partidos y la prueba t no muestra diferencias estadística-
mente significativas para el PRI, entre tanto para los otros dos el valor es 
muy alto (-4.012 – α < .005 - para el PAN y -6.232 – α < .001 -para el PRD).

Un análisis de los datos demuestra que, en general, no puede decirse 
que las condiciones de criminalidad o de relativa marginación y exclusión 
social afecten la participación electoral. En los datos hay similitud con re-
lación a todo el estado, es decir, la mayor o menor proporción de votantes 
no puede atribuirse a una causa general, menos todavía a la inseguridad de 
manera específica.

Si se analiza la sección 1370, presenta características muy especiales: 
posee el grado más bajo de escolaridad, pero su tasa de analfabetismo es 
relativamente baja. En desocupación y religión se encuentra en los valores 
promedio, pero mientras que en las elecciones de 2009 se situaba en el 
tercer escalón más bajo en comparación con las doce secciones restantes, 
en las de 2012 subió levemente, aunque son los votos concretos los que 
más llaman la atención: salvo para la sección 1400 (que ya ubicamos como 
un caso especial), es en esta sección donde el PRI tuvo la mayor pérdida 
relativa de votos y donde el PAN consiguió la mayor ganancia relativa de 
las trece secciones electorales analizadas, y como los candidatos eran los 
mismos para las trece, no se puede atribuir a alguna característica perso-
nal de un candidato esta variación. 

Para las cifras del PRD, el caso es más complicado, dado que al ob-
tener una cantidad de votos relativamente pequeña, cualquier variación 

Fuente: elaboración propia, con datos de INEGI y CEE-NL. (1) En las elecciones de 2012 
el PRI concurrió en coalición con (2) no puede calcularse porque en las elecciones de 2009 
registró cero votos.
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dispara los porcentajes de manera que pueden impresionar, ya sea al alza 
o a la baja. Por ejemplo, en esta sección 1370 pasó de seis votos en 2009 a 
once votos en 2012, lo que da un porcentaje de aumento de 83%. 

Como suele ocurrir en la mayoría de los casos de análisis políticos en la 
ciencia social, no se puede establecer una ley definitiva, sin embargo, cree-
mos que la relación entre inseguridad y comportamiento electoral debe ser 
objeto de mayores y más profundos estudios.

IV. Conclusiones

Los factores sociales, culturales y económicos, asociados al comportamiento 
político de los ciudadanos en las distintas presentaciones de la democracia 
seguirán siendo objeto de debate y controversia; creemos que ello se debe, 
entre otras cosas, a que no hemos podido construir un modelo completo de 
la acción política y la intervención que corresponde a los distintos agentes, 
ya sea considerada de manera individual o por categorías. En el caso que 
estudiamos, la participación electoral en las secciones electorales en cuestión, 
calificadas por los mismos órganos electorales como “focos rojos” por consi-
derar que se presenta cierto grado de exclusión social, se muestran tenden-
cias relativamente estables salvo los casos específicamente señalados. En esta 
tesitura, consideramos que la inseguridad, así como lo han demostrado otros 
estudios locales, no tiene necesariamente un peso específico en la decisión de 
los ciudadanos, los que en este caso estarían de alguna manera más cercanos 
geográficamente a la violencia. Tampoco se producen alteraciones significa-
tivas en los realineamientos electorales de los partidos. Por tanto, una línea 
de investigación pendiente y que no abordamos aquí es la determinación de 
estas tendencias electorales por la corporativización del voto y el clientelismo 
relacionado con las prácticas del partido dominante, sobre todo por las carac-
terísticas típicas en estas secciones electorales. Esto ayudaría a explicar, a pe-
sar de las pequeñas diferencias encontradas, su propia estabilidad electoral.
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